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La victoria es nuestra. ¡Adelante 
hasta conseguirla!

Empezamos a vencer, aunque en la dis­
tancia c)ue nos separa de la victoria defi­
nitiva y por causas accidentales que cada 
guerra lleva en el fondo mismo de su ne­
gra entraña, tengamos que sufrir la ten­
tación amarga de un contratiempo dolo­
roso, como para nosotros—pueblo y E jér­
cito—supone la perdida de Santander. En 

i ,  el frente del oriente español y por el co­
nocido aislamiento geográfico del Norte con 
el resto de la zona leal, nuestro Ejéreito, 
acosaílo por fuertes divisiones italianas 
con material bélico y mandos militares ex­
tranjeros, se ha visto aAlígado a ceder te­
rreno al enémig9r»fiue, en su manera de 
liacer la  guerra, no mira nada más (¡ue 
conquistar posiciones, destruyendo villas y 
ciudades a costa de sangre inocente y de 
vidas, (lue más tarde le han de ser suma­
mente imprescindibles para defender sus 
coiuiuistas efímeras.

Ija victoria eu esta guerra no puede ser 
sino de las armas populares, que son, a su 
vez, las armas de la razón. Tanto es así, 
que esa victoria tan  ansiada y vociferada 
por quienes nada hacen para conseguirla, 
como silenciada y segura de los (jue todo 
lo pusieron en su servicio para obtenerla, 
nos ha de ser cedida eu buena parte por 
nuestros propios enemigos. Evidencian esta 
sencilla razón las palabras de un técnico 
militar, cuyo concepto paréceiios compati­
ble con mi opinión personal más arriba 
fijada. Decía un general apellidado Jje- 
rrea, a este objeto; “ en ninguna guerra se 
obtienen victorias solamente co'n virtudes 
jiiilitares. sino que en todas las victorias 
guerreras juegan papel principal las virtu­
des civiles”. ¿Creemos que estas opiniones 
están al margen de la razón ? A mi juicio 
—juicio muy pobre—, iio. No lo están, y a, 
nuestra vista tenemos un eoiitraste que nos 
lo asegura con una clarividencia absoluta. 
Toda re.serva estratégica e inagotable de 
un ejéreito combatiente, radica en la ener­
gía moral de su retaguardia |)ara .sostener­
les y apoyarles. Fué este y no otro el mo­
tivo por el cual Alemania, en 1C14, con 
todo su poderoso ejéri-ito y todas sus vir- 
tmles militares, perdió la guerra contra 
Francia despuc'-s de la destrucción fulmi­
nante de Bélgica y casi la invasión del 
territorio francés. V fue Rusia, el país más 
atrasado e inculto de Europa y parte del 
Asia, quien, eon sus defeuíos militares, 
pero con sus virt\nles civiles, en 1917, se 
levantó <'ontra el imperio zarista Imeiendo 
su revolución politieo-ecouómica y sociál, 
jumiémlo.se a la cabeza del muiulo como

faro potente de luz irradiadora «pie ilumi­
na la ru ta certera hacia un porvenir más 
humano y feliz para tmlos. No voy a de­
cir aciuí que nuestra guerra, eu diferentes 
fases, sea mucho más cálida ni cruenta (jue 
la guerra rusa, puesto (lue aquélla era to­
talmente contraria en varios de sus aspec­
tos a la nuestra. Allí era el pueblo escla­
vizado, contra la tiranía del poder capita­
lista. y por el gobierno democrático del 
]uieblo mismo contra sus opresores. Aquí 
es^el gobierno democrático del pueblo con­
tra. los opresores, que, por la fuerza de su 
rebeldía y de su traición, quieren imponer 
sus,métodos antihimianos y antisociales 
para seguirnos oprimiendo.

En este aspecto radiba la única diferen­
cia entre la lucha del pueblo ruso y la 
nuestra, pero mirando la cuestión de.stle UJi 
plano general, no existe entre ambas dife­
rencia alguna en su fundamento y origen, 
aunque, si nos propusiéramos, la encontra­
ríamos sobre el desarrollo de las mismas 
luchas.

Allí, como aquí, se luchaba contra un 
enemigo del interior y del exterior, pero 
es que el enemigo exterior de Rusia—con 
ser muy poderoso el nuestro—era mucho 
más fuerte moral y físicamente; por ejem­
plo, el boicoteo y la guerra monetaria que 
contra nosotros apenas ha dado señales de 
vida, y de aquí en adelante, según lo afian­
zado (pie nuestro crédito se encuentra en 
el exterior, <¡uizá no tengamos que enfren­
tarnos con ese grave problema. Moral y fí­
sicamente, nuestra guen-a es de más cali- 
daíl y sobrellevatVera (pie la de nuestros 
camaradas rusos. *

Allí, la falta, de abrigo, siendo un país' 
mucho más frío (pie España, y la enreiicia 
(le medios alimenticios, (pie nuestro E jér­
eito ni nuestra retagiiaixlia liemos padeci­
do aún ni tendremos (pie padecer, puesto 
(pie estamos en eoiuliciones de pisslucir 
cuanto necesitamos, y con nuestro dinero 
jiodemos comprar en el extranjero lo (pie, 
por causas no determinadas, no |>;nhini(is 
])i'ínlucii'.

Sin embargo, nuestros camarada.s de Ru­
sia vpiieieroii. (hhiio no podemos estar se­
guros (le vencer nosotros cimtamlo con in­
finitas posibilidades de victoria, mientra ; 
en Rusia eran imposibilidades?

Está determinado que el inieblo ruso 
venció jKiripie contaba eon una ri(pieza in­
finita de virtudes civiles crmti'a sus defi­
ciencias militares; porque tenía a sus es- 

•■'Piddas una retagiianli'a dotada de u;i alto 
es|>íritii de saerificiri; poiapie ('-.sta contaba 
'•011 eimruu’s recursos morales ¡mra soste­
ner y H|myar a "su vaiigiianlia. y pur(|ue 
sniio levantar por encima de mez'iiiiiias

;.:abiciones e intereses particulares la ban­
dera única del interés popular.

;('iieiitau nuestros enemigos para ven­
cernos con esas virtudes militares y civiles 
(pie puedan consolidar sus victorias par­
ciales obtenidas como la de Santander, con 
derrotas muchos más importantes. <jue al 
mismo compás ha cosechado en Aragón? 
¿Tiene su retaguaiilia, moral y material­
mente, eondiciones de resistir todas las 
amarguras, dolores y calamidades de esta 
guerra inhumana? Yo respondería (lue a 
uasotros sólo nos interesa sanear la nues­
tra. iKinerla a la altura del momento ac­
tual y templarles el ánimo para otros mo­
mentos más omentos, si la suerte nos los 
conserva. Recapacitemos, más aún si cabe 
—(¿ue creo <pie sí-^. aprov^lieinos nuestras 
experieneias cojiiunes, para sacar enseñan­
zas también generales; dotadnos de esas 
virtudes iiiilitáres necesarias, para que en 
la retaguardia influyan las civiles.

Pero tengo (pie reconocer, para bien de 
nuestra causa, (pie nuestro enemigo no 
cuenta con virtudes militares propias des­
de (pie abrió las puertas de España a los 
ejércitos extranjeros, manifestando con 
ellos su incapacidad y su deshonor; no 
cuenta con virtudes civiles porque iio lu­
chan sus fuerzas con un conveuciniiento 
de causa, y algún día. asijueado de ver 
tanta sangre vertida, tantas vidas extermi­
nadas y tanta carne hermana convertida 
en cenizas por una causa que no es la suya, 
tirarán los fusiles y vendrán en masa a 
nuestro lado para, ya juntos, seguir com- 
partiemlo acciones Imnianas.

y . por último, no tiene nmi retaguar­
dia capaz (le resistir los rigores de la gue­
rra, ponpie. en su inmensa mayoría. eS 
desafecta totalmente a los tiranos que di­
cen defender a la patria, y para ello le dan 
a los invasores tislo cuanto la patria es. 
¿No vemos clara nuestra victoria? Pues 
apretémonos más, analicemos el contenido 
(le nuestra lucha, y v(*remos (pie del triun­
fo emanará la libertad de todo el jiueblo, 
nuestra digiiirlad de hombrc's, (pie no quie­
ren ser esclavos, la fe-lieidad de nuestros 
hijos y lieriiianos; veamos también cuánto 
vale esto, y con el impulso ipie nos dé el 
amor a la tierra (pie ivgamos con nuestn' 
sudor en beneficio del amo, boy nuestra 
))ara sieni|)re. dispongámonos a vencer. J 
venceremos, como vencieron nuestros her- 
iiiHiios (le Rusia. Asturias nos da el ejein- 
])lo. Así seremos libres.

A. (¡AIA'EZ RIVAS 
De la 3$ Brigada.

30oooooooooooooooooooooooQoooooo<

EL EJERCITO SIGUE CONQUISTAN*
DO GRANDES EXTENSIONES EN
DIVERSOS SECTORES. ¡ASI TRIUN­
FARA LA REPUBLICA! ¡Ayuntamiento de Madrid
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I!- Cipriano Mera, luchador
in c a n s a b leIncluso en los inom cnfos m ás g ra ­

ves de la vida hace  fa lta  corazón. Hay 
que saber o d ia r  nobieinente, y la  m a­
nifestación m ás c la ra  de ese odio se 
o])serva en el hom bre que. jam ás a ta ­
ca por detrás, que siem pre hab la  c la­
ro, que no tiene  resaI»ios homicida.s, y 
que adv ierte  e l peligro  p a ra  d a r  lugar 
a defenderse. Todo ello se adquiere, 
o, m ejo r dicho, se fom enta  cuando  el 
am biente p rop ic io  p a ra  ello lo perm i­
te. La influencia del 
lugar en el que se 
d esarro lla  la  v id a  
del hom bre  influye 
de m an era  tan d i­
rec ta  en la psicolo- 
gia del m ism o, que 
l)asta observar j)ara 
c o n o c e r  la p r o c e ­
dencia. C o lo ca .d  a 
un i d e a l i s t a  en tre  
m ate ria lis ta s  puros, 
e in m c d ia ta in e n te  
rechazará  e l lugar. 
l*oned a un co7ii])a- 
ñero  de corazón en­
tre  seres sin e n tra ­
ñas, y se re tira rá  
asqueado y e n tris ­
tecido. Coged a un 
n iño y ' ‘educarlo "  
en tre  indeseables, y 
lo m ás probal)ie os 
que se anu len  sus 
condiciones n a tu ra ­
les y se sustituyan  
p o r o tras  <juc le b a ­
gan ser indeseable 
tam bién . Hostigadle 
siem pre y  lo haréis 
receloso y vcngali- 
vo. Colocadlo, invr _
el con tra rio , e n t r e  
c s j) i r  i t II s sanos.
(.orno no sea un anorm al, el niño se 
convertirá  en un hom bre linqiio  de cs- 
])iritu y  de ideas m agnificas. K| am - 
Jiienle c rea  al delincuente y al asesi­
no. líxcepluam os, com o es na tu ra l, a 
los (|ue, naciendo ya con taras incu- 
raiilcs a causa de defectos patológicos 
que atañen  d irec tam en te  a la psicolo­
gía, se incluyen en las clasHicaciones 
que los penalistas y psiijiualras es­
tablecieron. I’ero esto no es lo nor­
m al, P a ra  poder h icliar im hiem enle 
liaee Falla em pezar [jor reconoeer los 
«Icfectos de que se adolece. El rw o - 
nociniienlo de ellos sii]Mme uii acto 
ñe inconm ensurable  nobleza, y eso 
nnieam enle es lo ijue puede llevar­

nos, sino a la perfección aJisoluia. 
si, al m enos, a las p rox im idades de 
ella. H ay hoiuim e^ que viven purifi-

. l 'n o  de elloscám iose < 
es C ipria 
y lo que 
su actúa 
todo, cu

ita o irle  hab lar, 
■tante, conocer 
M era no sabia  

la guerra , pero

A«
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k

(Foto Zainorano.i

su intuición, su voluntad  y, sobre  lixío 
sil am or cntrañal>Ie por la lilierlad. 
h icieron que lo aprendiese  ]>r(>iilo. 
Consciente do sus actos, y sólo atento 
a la salvación de E spaña. C i|)ríano 
M era no ace])tó cargos <lc responsai)!- 
li<lad hasta  (|uc. ca])acila(b) |>ara des-

JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX

LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 
LOS QUE PIEN SA N  DENTRO DF. 
UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS. DE­
BEN DE SA C RIFICA R  SUS CON­
VICCIONES. PARA SU.STITU1RLAS 
POR LA “OBSESION" DE LOGRAR 
I A VICTORIA

envolverse, tuvo la seguridad  de que 
pod ía  aceptar. M era no tuvo jam ás  re- 
j)aros p a ra  asesorarse de qu ien  él cre­
yó pertinen te . Su honradez  rechazó 
siem pre la p ed an te ría  de creerse  su ­
p erio r a nadie.

O tro aspecto de M era es e l de la  sin­
ceridad . Xo cree que la  po lítica  con­
sista  en la hah ilidad  p a ra  m en tir, ni 
en el em pleo de p rocedim ientos que 
conduzcan a los m ás altos puestos.

C ada hom bre, p a ra  M era, ocupa un 
lugar eii la vida, y  n ad ie  puede  consi­
d e ra r. personalm ente, que está  p o r en­
cim a del hom bre, m ejo r dicho, que es 
superhom bre  p o r  el hecho de ocupar 
tal o cual puesto elevado. E llo lo con- 
.sidera M era transito rio , y p o r  eso, m ás 
que al nom bre de un encum brado, se 
en trega  con su in tegridad  al ))ueblo. 
Este lo conoce. .lam ás p a ra  el pueblo 
j)asan desapercibidos los luchadores 
com o C.ipriano Mera.

Í0®00000000000000000000000000000{

OBSERVACION
(Viene de la página 6.)

ea los hombres sinceros podrán perdonar 
esto a quienes tensran la culpa.

I..eo eoii alguna frecuencia en la Preii- 
wi que en el frente llevamos vida de her­
manos. ,

.,-w  ; vít-- ti ¿¡e», ,
' '«■ /'«t/’r*.' di r . i o  ,

f '  '  ■ í "’o-
Entre no.sotros. combatientes, e.xisten. 

aunque muchos cierren los ojos, no diferen- 
cia.s políticas, ])ues todas vamos guiados 
por el mismo afán: vencer. Pero sí tene­
mos discrepancias de familia mal avenida, 

-■-ra «fcCirá a i  roriíiíE m tt ai mm

'•-•■'■‘tos. Esto los sacará 
de su error, y entonces sus plumas se mo­
verán para decir a todos que es necesario 
reforzar ia sinceridad, enrrientemente lla­
mada compañerismo.

Labórese en retaguardia por la unidad, 
]K‘i'o sin mentirnos míos a otros. Los eom- 
híitientes, e<|uivocadamente, toinaii ejem- 
]>ln de sus diarios y sostienen, claro está, 
sus puntos de vista discrepantes de lo c|ue 
el órgano de su partido dice aJ compañero 
il(‘ otra tendencia.

I’or tanto, y en tiieii de lu tan ansiada 
unidad, seamos más .sineeros, reforcemos el 
|•ol|||la^lerisnlo, y será el mejor jiaso dado 
hasta ahora por nosotros en el camino de 
la unidad. Lo exige nuestra futura organi­
zación soedetaria, cualquiera que sea. y lo 
reclama imperiosamente !a vii’toria del 
tmclilo.

•M. íi.UÍClA 
Soldado.Ayuntamiento de Madrid
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En E spaña  es d ific il in tim ar. El ca­
rá c te r  del español es variab le. Lo que 
hoy  propagam os, m añana  lo destru i­
m os. P o r a rte  de m agia, los hom bres 
dejan  de ser en pocos días lo que fue­
ron  toda su vida. Es algo ex traño  y 
so rprenden te , pero  absolu tam ente  c ie r­
to. R ecordad , si no. En unos meses, 
sólo un hom bre pasa  de ser el sa lv a ­
dor de Es2)aña a ser el que la puede 
hund ir. H ay 'tpie su stitu ir inm ed ia ta ­
m ente. Rien están  las sustituciones 
cuando se han de n o ta r  los efectos de 
ellas.

Eos españoles, en su m ayoría, ca re ­
cen de cord ia lidad . P ro fundam en te  
egoislas los m ás, y absolu tam ente  en ­
greídos los m enos; uo ceden los p r i­
m eros un ápice de su personalidad , ni 
los segundos, un átom o d -  --

Todo esto, na tu ra lm en te , fuera  
de las trincheras, po rque  en éstas no 
h a y  m ás q u e  com batientes que sólo 
p iensan  en avanzar, y que están pen­
dientes de las órdenes de los m andos.

F u e ra  de ellas, la  ca lum nia  al)unda 
y  la m alid icencia  es corriente. Van 
poco a poco, tanto la u n a  como la otra, 
tejiendo la m alla  ex tensa de sus c r í­
ticas inm otivadas, y cuando  con ellas 
consiguen lo que se pro])onen, resp i­
ran  am pliam ente , sin j}ensar que |)ue- 
dan  h aber lierido uno de los nervios 
]uás ])otentes de la causa  antifascista .

Estos carac teres no son específicos, 
sino generales. No reconocem os los 
valores p o r  lo que valen en sí, sino 
])or la significación. No recogemos, 
jio rque no penetram os en la iutinii- 
<lad. el sentido exacto de las frases, ni 
el fondo  de los jiroyectos. Sólo jiasión 
de hom bres existe en gran  núm ero de 
ocasiones, y  no estim ación de herm a­
nos. La pasiém es la  que nos conduce, 
y es d ifícil p ensar cuando acjuélla nos 
ilom ina. Si así no ocurriese, no cae­
ríam os jam ás  en e rro res (|ue hem os 
de lam en ta r. Si no fuéram os tan e x tra ­
o rd in a riam en te  ajiasionados, no ¡ire- 
lenderiam os condensar la bondad  y 
la in teligencia en un secltir, la traición 
y la ine|)titud  en otro , y, en fin. todo 
lo (|tie de estim able tiene el género 
hum ano  bajo  un ])abellón y lo (pie de 
des|)reciab le  bajo otro.

En Ksjiaña, los insultos están a la

oooooooooooooóoooooooooooooooooo

No pretendáis nunca señalar defec- 
tos a aquellos que los poseen, inme­
diatamente 0$ tildarán de traidores. 
Os llamarán envidiosos, contrarrevo- 
lucíonarios, y pretenderán colocaros 
dentro del campo de la sospecha, o lo 
que es peor: de la traición.

COMANDANTE PEREA
o rden  del d ía. Pero  no lo.s insu ltos y 
los odios que se aplican a los enem i­
gos de n u estra  independencia ; no son 
esos solos, sino tam bién los que se 
ap lican  a revo lucionarios de h isto rias 
lim pias, revo lucionarios en los q u e  se 
tra n sp a ren tan  los deseos siem pre en­
cam inados a con q u is ta r hoy, el tr iu n ­
fo  definitivo, encauzados ayer en el 
hvgro de sus a.si)iraciones, p o r  las que 
se ju g aro n  la  v ida sin v ac ilar sienq)re 
y los q u e  no tra ic ionaron  nunca  ni 
en  la cárcel, com o tam poco lo liiibie- 
ran  hecho an te  el i)iquete de e jecu ­
ción. Fcrin in  Galán no vaciló 2>ara 
caer, y n inguno de ios que con él qu i­
sieron  lih é r ta r  a E spaña, hub ieran

K>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

P ara hablar y  señalar defectos 
hace falta empezar por saber si ios 
que se poseen son más graves y  más 
peligrosos para la consecución de) 
triunfo y  ia salvación de España.
>OOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOf
dudado  tam poco. G arcía llcn iáu d cz , 
Rul)io, Perca  y  im icbos m ás, fueron  
los (jiie en inuchos m om entos, con en­
tereza a])soliita y  resprnisabilidad cons­
ciente, en com pañía  de G alán, se lan ­
zaron  a con q u is ta r la redención  de Ks- 
jjaña. Unos cayeron. O tros siguen sien­
do jefes del E jército  del Pueblo  por 
ílcrecbo p ropio , conquistado a través 
de toda una  v ida llena de episodios 
(¡ue lian de en riquecer nuestra  Histo­
ria . a le targada  ]K>r la inam ovilidad  
de los siglos ((ue jiasaron , y en los tpie 
los hechos se sucedían norn ialn ien le, 
a lle ra ilos a veces |)or pequeños cona­
tos violeiitos.-de tipo liberal, ))ero n u n ­
ca |)o r esto ([ue nos afecta ahora , <|iie 
es la convulsión sociail (¡ue lia do d i­
rig ir los destinos de nuestro  pais a 
juiiilos nuiy d istin tos de los (jue basta 
aho ra  tuvo.

« i •

l ’a ra  ello hay un co laborador <}ue 
no se jniede rechazar. Ivl com andan te  
P erca . P rescindiendo de todo lo <|ue 
hizo antes de la guerra , eonocido de 
solira ])or todos los lum ibres «le iz- 
iju ierdas españoles, vam os a exam i­
n a r la activ idad  desarro llada  du ran te  
todo lo (|ue llevam os de guerra . Natu- 
ra ln ien le  (pie los hom bres com o Pe- 
rea  no necesitan de iiro jiagandas como 
los arriv istas . Perea se jirestigia a sí 
m ism o. Su nom bre es suficiente para

ofrecer toda clase de g a ran tía s  y  p a ra  
ab rirse  paso  en donde q u ie ra  que esté.

A pesar de eso, nosotros querem os 
Jiab lar de Perea. Razón p a ra  ello, sólo 
una. L a ind iscutib le  razón  que nues­
tra  convicción leal nos imiione.

P erea  vino de F ran cia , cuando  se 
en teró  de que nuestras libertades es­
taban  en peligro. En F ran cia , Perea  
vivía jiorque en Esijiaña le liacian  la 
v ida  insoportab le . T.os goliiernos dere- 
clii.stas le persegu ían  enearn izadam eii-

tico, y P e rca  no in terv ino  en jiolitica 
y filé un m ilita r  an tifascista , que pone 
cuan to  es al servicio de la causa re- 
publicaiia . P e rea  ni in lerv ino  n i in te r­
viene. No le hace fa lta . Los hom bres 
que le conocen de todas las ideologías, 
los leales, los que prescinden  de lineas 
y sólo qu ieren  g an a r la  guerra  cuanto  
antes, irán  adonde Perea  vaya, lucha­
rán  adonde P erea  luche, y  v iv irán  o 
m o rirán  con Perea.

Yo no adoro  ni a dioses ni a .seres

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOCX50000000000000000000000000I

Los milidanos que estaban a las órdenes de Perca en los momentos graves del prin­
cipio de la sublevación, defem la" el terreno con heroísmo ejemplar.

(Foto Zamorano.)
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le. Los m ilitares, sus “c(Hiij)añcros”. 
tra idores y meztiuiiios, ayudal)an  a 
los gobiernos. Perea, en atjuella éjio- 
ca. tenia un delUo tpie m erecía toda 
clase de o|)rol)ios. El delito  de Perea, 
en tonces,consistía  sim jileinenle en ipie 
era  rcjiublicano federal. P o r eso lo 
jiersegiiian, y p o r eso .se puso a dis- 
jiosicióii <lc la República. Inm ediala- 
nieiitc ([lie llegct a E spaña se hizo ca r­
go del c a rá e le r  de nuestra  guerra . La 
iudc|)endeneiii de nuestra  pa tria  ex i­
gía p resc ind ir ex tcrio rm enle  de todas 
las clases de ideologías. No m anifes­
tarlas. No crear rencillas de tipo poli-

hum auos. Yo sólo en ju icio  fríam cn lc  
la actuación  de un jefe. P a ra  mi. no 
hay  scniidioses terrestres , ni [¡retendo 
crearlos. No creo  que la jiro jiaganda 
sea el m edio m ás eficaz j)ara rea lza r 
a nadie, y, adem ás, considero  |)eligro- 
so lodo l(M|iie signifi<(ue h a b la r  púlili- 
carnenle d e  nadie, si antes no se le co­
noce in tegram ente . El e.xceso de ])ro- 
jiagunda jniede ca u sa r  efectos desas­
trosos. 'J 'raláiidose de Perea, es dis- 
linto. Lo conocem os inuelios y eoiii- 
cidim os lt)dos.

En el mes de ju lio  de Ifififi. D esorga­

n ización  absolu ta. M ilicianos, obreros, 
estud ian tes, trab a jad o res  de todas c la ­
ses rec lam an  fusiles. No hay  m edio de 
a ten d e r a todas las petici oiies. E l m o­
vim iento , sin cone.xjón. h ay  que en­
cauzarlo . E n tre  los m ilitares, los es- 
caso.s m ilita res leales que  se hacen 
cargo de ello, está l*erea. E nseña a 
un montém de hom bres, y sin instruc­
ciones, siendo el m áxim o responsable  
de las vidas de todos los que Iras de 
si llevalia, se lanza a la lucha.

En el secto r de Lozoya, el com an­
dan te  P e rea  inició una de las cam pa­
ñ as  m ás b rillan tes  que se ilesarro lla- 
ro n  p(»r entonces. Con m uclios hom - 
l)res, la m ayoría  inserv ib les p a ra  la 
guerra . ])uesto q u e  fa ltab an  los ele­
m entos m ás esenciales—los fusiles—, 
obtuvo señalados triunfos de gran  iin- 
])ortancia, m áxim e si tenem os en cuen­
ta  las d ificultades que h ab ía  que ven­
ce r en nuestro  p ro jño  cam po. U na vic­
to ria  en aquellos tienijios, siqxinia 
imiclio.

P erea , que bah ía  in ic iado  su cam ­
p añ a  en el sector de la  S ierra, dejó 
alli un recuerdo  in ijicrecedero  d e  su 
acluaciiui. Su colum na rea lizó  ciian-

oooooooooooooooooooooooooooooooc
No creer en los que se llaman diS' 

cretos y no lo son; ni tampoco en los 
que se alaban a sí mismos. 
>oooooooooooooooooooooooooooooooc
los .sa c r if ic io s  pudo, sin quejarse  
jam ás.

P erea  es tim u laba  a sus coinjiañc- 
ros, siendo el jirim ero  en atacar, so- 
porlam lo  todas las inclem encias, to­
llos los rigores, con su sonrisa cons­
tan te . En la S ierra, los m ilicianos se 
en tusiasm aban  liab lando  de .sii jefe.

Después (le pasar una larga tem po­
rad a  alli, filé trasladado  Perca al f re n ­
te de .Madrid. Su eoluiniut, convertida 
ya en lirigada , actuó con la m ism a in­
tensidad (|ue lo bah ía  hecho aivterior- 
incnle. En El P ardo  dcsjuiés, se liizo 
cargo de la D ivisión. De la labor 
que Perea realizó  al fren te  de dielia 
Divisiihi, nos podrían  lialilar cuantos 
estuvieron con é l: Palacios, .lulio Ro­
dríguez, G arlos Sunz, Pellissó, .Martin, 
Saori y. en fin. todos los (|iie en El 
l’a rdo  hieliaron, saben (jiiiéii es IV- 
rea. P regun tarles  y os re s iio n d e rán : 
“ Un buen jefe, un com pañero , un 
herm ano , (|ue da cuan to  tiene, y esti­

m a  a cuan tos le estim an, l 'i i  técnico, 
que conoce iierfecfaniente los proble­
m as de la guerra , y que jam ás com ete 
la  m onstruosidad  de lan zar a sus tro ­
pas a un com bate, si antes no lia es­
tud iado  a conciencia el m ovim iento, 
si no lia m edido  serenam ente  las ])o- 
sib ilidades de éxito, y asegurado  de 
que ha de verterse  poca sangre, la in ­
dispensable, ya que cada  conqiañcro  
caiilo causa un p ro fundo  pesar al co­
m andan te  P e rea .” Asi os h ab la rán  de 
P erea  los que lo han tra tad o  y los 
que han luchado con é!.

De la 5." División pasó P erea  a 
m a n d a r  el IV Guerjio de E jército. Las 
operaciones rea lizadas en el sector de 
G u ad a la ja ra , sobre todo una de las 
ú ltim as, d u ran te  la  ipie .se tom aron  
siete jnicblos ¡con 1 1  bajas! la m a­
yoría  heridos—, nos iionen lamJiién 
de relieve la e x tra o rd in a ria  capaci­
dad m ilita r del co inandanlc  Perea.

A bandonado  el m alulo del Guerjio 
de E^jércilo, Perea, iiifatigalile, sigue 
con e l m ism o entusiasm o su m agna la­
bor dem oledora  del fascism o... ¡Qué le 
im portan  a él ni calum nias ni las cri­
ticas! P erea  sólo le im porta  lo ún i­
co fu n d am en ta l que sienqire deJie ob­
sesionar a todos los verdaderos a n ti­
fasc ista s : ago tar al enem igo eoniún al 
jnicbio, esté adonde esté, y acabar 
cnan to  antes la g u erra  jia ra  cm jiren- 
der la g rand iosa  obra de la construc­
ción de un sisleina ijue jn ieda liacer 
de E sjiaña un pa is  de seres hum anos 
libres.

.Yute eso, ¿qué pueden sujm ner co­
m en tarios ni hab lillas?  Perea, eleva­
do el pensam ien to  y nolile en su ae- 
luacióii, c laro  en el decir, y sin ofen­
d e r lum ea u nadie, está, bien paljiable- 
m eiile  lo ha dem oslrado. jior encim a 
de todo eso. Que sigan los p ro fesiona­
les del celestiiico invenlam lo ojiro- 
bios y creando  m entiras. Que conti­
núen ofendiendo a d iestro  y siniestro, 
sin jia ra rse  a m ed ita r  la influencia 
que  en la m oral del eonibalieiile |hic- 
de e je rcer la ofensa. Que sigan fo r­
ja n d o  confliolos y achacándoselos a 
los (leiiiás.

N ada de e.so jniede iireocujiar a un 
bom iire  de ¡(leas .sanas, de v a len tia 're -  
com icida y de m oral elevada.

M. T.
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O B S E R V A C IO N
Xo sé qué unaliclail es la principal en­

tre nosotros, combatientes del glorio.so E jér­
cito ¡íopular. ni cuál será la más necesaria 
de todas. Pero aun sin dilucidar esta cues­
tión, que no creo sea muy necesaria, diré 
que. entre todas, considero la sinceridad de 
una importancia tan primordial entre to­
das. que no puedo dejar sin mi modesto 
comentario tan importante problema.

Cuando el ])nebIo heroico de E.spaña se 
lanzó al encuentro de los sublevados, vi­
mos, con enorme satisfacción, que la sin­
ceridad, cuyo medio de expresión es la 
camaradería, el tan magnífico espectáculo 
que eii todos lugares ofrecían los camiones 
lleno.s de jóvenes y viejos saludando, con
todo el cariño, a sus hermanos del campo: 
cuando unos y otros nos dábamos todo 
cuanto teníamos, menos la munición quizá; 
comer entre cinco la comida que uno ha­
bía encontrado jugándose la vida—.si era 
en el frente—por comer y no dejar a los 
compañeros un solo momento. La máxima 
revolucionaria de todo para todos, txivo. 
entre los verdaderamente aiitifa.scistas. la 
mejor aplicación. Fué tan grande este mo­
vimiento. que viraos por algún tiempo 
desmentido, práeticaiiieute, lo que tantos 
autores dijeron de .ser imposible en Esj>a- 
ñ a : la fraternidad.

Aqiielto.s <lías fueron, para los hombres 
sinceros, páginas de imperecedero recuer­
do. Hoy todavía .soñamos ver pronto res­
tablecido el fraternal saludo de todos, 
como en días se usó.

Hemos pa.sado catorce meses de lucha y. 
al revé.s de toda guerra, el coinpañeri.smo 
decae en vez de ser cada tlía más firme. 
He las guerras impeiráilistas. todo.s sabe­
mos que lo úiiicíi huello (pie de ellas sa­
lía era la camaradería, formada entre es­
tampidos del cañón y el silbar de las ba- 
la.s; cuando la muerte ronda a todo ser 
que habita en las trincheras, dejaba re­
cuerdos iinlmiTubles entre los hombres del 
catorce, y hacía, lo mismo ipie en iiiies- 
fros in'iiiieros días, ingarse la vida por .sal- 
var a otro cmniiañero. Ejemplos de estos 
he visto muchos también en nuestra India,

: i Xo pa.sarán 11 fué expresión fiel, como 
ninguna otra, y aferrados a elia, todos de­
fendían. palmo a palmo, el terreno; comu­
nistas. republicanos y aiiaripiistas lucharon 
por igual.

C liando todu-s eréíamos en la imposibili­
dad de confraternidad, vino el pueblo, 
nuestro inieblo, a demostrar que podíamos, 
no ya i-ivir en armonía, sino que son muy 
pocos los países que pueden aventajarnos 
en esto.

Xadie miraba los colores del pañuelo. la 
insignia o ro.seta que el compañero llevaba 
prendida o anudada. Sólo veíamos eii la 
hoz y el martillo, en los colores ananpiis- 
tas o republicanos, una fracción del pue­

blo dispuesta a luchar y  vencer al fascis­
mo sublevado. Y entonces se vieron los 
más hermosos ejemplos de compañerismo; 
cuando el pueblo dio salida a los sentimien­
tos (sin mixtificaciones), que en su noble 
corazón guarda.

Después... nada. Los sentimientos de las
masas i  v’ •. .A . . t. u

: . debieron estar sin iiita .sola nube 
que empañe tan necesaria cualidad, Xnu-

(Continúa en la página 3.)
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HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS A N TIFA SC ISTA S EN UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO

®®OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXIOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO<X

A la ciudad de lo s gitanos

Heciienlo cuamhi todos his pensainieti- 
tos corrían al unísono; cmunlo los imm- 
l'ces de todas tendencias mirábamos al 
compañero eoii sei'eiiidad de hermanos, rli.,. 
jniestos a liiehar por im solo afán; vencer 
rá.piilaiiieiite al fascismo. Esto nos ugriqió 
]K>r bastante tiempo bajo una sola bandera : 
la allí i fascista. Esto mii(’>, n!i> jor diclio. fun­
dió en imo solo ,q pensmniento de la masa 
proletaria.

E n tre  los pueblos de E sp añ a  donde 
im pera lia  el inilitari.sino y  pudo  cua­
j a r  la rebelión  que frag u a ro n  los trai- 
dore.s, e.stá G ranada  la m ora, la en ­
can tad o ra  ciudad  andaluza , tan  loada  
de poetas p o r sus cárm enes y pensi­
les, por su G eneralife y su A liiam bra, 
m arav illa s  del m undo civilizado; por 
sus calles y sus ¡liazas b añ ad as  en las 
b iisa s  del poético Genil y  del aurífero  
D arro ; ciudad  m il veces insigne por 
su abolengo, celelirada p o r sus m itos 
de trad ición , y en ra iza ila  en nues­
tra  m édula  p o r acontecer a lli sucesos 
transcenden tales que figuran en la 

_ H istoria  com o hitos lum inosos. A esta 
b iza rra  ciudad  andaluza, ([ue sufre  
ah o ra  el lialilón de ver su m orena 
g rac ia  p ro fan ad a  p o r la tris te  bestia­
lidad  del fascism o ignaro , no la p u e­
den c a n ta r  los m odernos vates con 
li ri s in o s  zahum ados engarzados en 
Juieros eiidecasilalios; hay que can ­
ta rla  con seniiniieiito , y  sen tirla  b ra ­
vam ente, m ojando la p in ina  en  san- 
«re ifue Inerva en iMirbolones de in- 
iligiiacit’m. \  así son los siguienles 
versos, donde su a iilo r pone en te ra  el 
alm a, d o rad a  en la tenue luz de una 
risueña  e.sjieranza: la p ron ta  liliera- 
ción de aquel pueblo singular, que se 
adorm ece soñando con el ¡iresligio de 
su A llia idn . ¡lara d esp erta r  riendo 
con el salero  cañi ((V  se deiTam a del 
Sacro Monte.

■['. C.

Alhambra, Albaidn...
i G R A N A D A !

Entre escombros de miseria 
la ciudad surge potente, 
esidiiva de gesta seria 
y  de ideal indigente.
;L:i ciudad de bellos ojos, 
con bellos ojos ob.serva 
el ir y venir de geiite.s!
1 La Alhaiiibra mira a los suelos, 
iiielinaiido luiiiaretes 1 
Ivos ojos de los mortales 
quisieran .ser los arietes,
<|ue aiKinilosando los males, 
plasmasen pensar eonseiente.
Sombras y densas tinieblas, 
oprimen ideal potente 
fraguado en los secretos 
que posee la sangre hirviente.
Eli las dormidas portadas, 
gitanos que se convierten, 
transforman a los senderos 
en luz (|ue en luces se vierten.
; La sombra de los gitanos 
tiene ajiariencias dolientes, 
pot'ijiie Granada, sus manos 
no puede tener ealientes!
¡Granada: sangre de heroiiMxs heniiniio< 
es !a pintura ((iie tienes!
Entre un gesto de tiranos, 
tu vida ha (|neiladn inerte...

*®®®®®®®ooooooooooooooooooooooooc
LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE 
CON MAS RAPIDEZ CONDUCE AL 
TRIUNFO

i i Pero un sueño de gitanos 
hay en tus muros de muerte, 
y  lina cmleiicia de manos 
satii'a salvarte y '(uererte 1!
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Ginebra. -A ntes de ab an d o n ar esta 
])ol)lación el doolor Negrin m ajiifestó 
que h ab ía  rep a sa d a  el texto de su dis­
curso  an te  los period istas y  declaró 
que nada  ten ía  m odificar.

H rndaya. Se h an  desm entido los 
rum ores que lian c ircu lado  en  el ex­
tran jero , según los cuales c ierto  nú ­
m ero  de requetés hab ían  a travesado  
la  fro n te ra  p a ra  in te n ta r  un golpe de 
m ano  en H endaya y conseguir la li­
b e rtad  de Troncoso.

Ginebra. — E n la p róx im a sem ana 
volverá a tra ta rse  del d ram a español 
y  íle las proposiciones hechas por el 
docto r N egrin en G inebra.

Londres.- P arece  se r que Ita lia  ha 
ofrecido no env iar m ás “v o lu n ta rio s” 
a E spaña. Sin em bargo, lodo parece 
g ira r  en itorno a la p róx im a  visita que 
M ussolini h a rá  a I litle r.

X a n k ín . - -  Se ha com proliado  que 
la agresión japonesa  venia m ad u rá n ­
dose hace unos años, p o r la construc­
ción de aeródrom os secretos y otros 
datos que se van conociendo.

Eos cliinos siguen infligiendo enor­
m es p é rd id as  a los japoneses.

P robab lem ente  cuando  nuestros lec­
tores tengan en sus m anos esta im p re -’ 
sión de la ac tualidad  in ternacional, el 
doctor N egrin liabrá  regresado  a Es­
paña.

El balance de su actuación en Gine­
bra, no puede serle  m ás favorab le . In­
dudab lem en te  (jue la defensa de nues­
tra causa  en el f ren te  in ternacional 
estaba en buenas m anos. Sus in terven­
ciones fueron tan certeras  (|ue—¿por 
qué no decirlo? -p ro d u je ro n  en mi 
án im o, de suyo conliado, un cierto  op­
timismo. (|ue se refle jaba  en mi articu ­
lo an te rio r ai ex am in ar las j)osii)ili- 
dades españolas respecto a la rec la­
m ación ])ara un j)uesto sem iperm a- 
nente  en el organism o ginebrino.

D esgraciatiam ente. una vez m ás. la 
razí’ni y la ju stic ia  tienen (juc seguir 
esperando  a que les llegue su turno 
en la Sociedad de Naciones.

C laro  es que esta esj)cra en el “jue ­
go” norm al de la (lii)lomacia se hace 
basta  tolerable, si es (jue em pezam os 
j)or to le rar la sli|)l(m)aciu m ism a. Pero 
cuando  el tu rno  se ag u ard a  a costa de 
la sangre y de los valores todos de un

pueblo , que es incuestionablem ente 
e jem plar, la d ip lom acia  queda re lega­
d a  a segundo térm ino, y al en fre n ta r­
nos con la rea lid ad  c ruda  y d ram ática  
de E spaña, m ora lm en te  juzgo que no 
nos queda m ás que m ed irla  en toda 
su in tensidad , conocer la  g ravedad  del 
p rob lem a que nos ocupa; y com o ló­
gico coro lario  ado])tar las soluciones 
que verd ad eram en te  lo sean.

No deduzcáis de esas frases ni una  
desesperación, n i la consecuencia de 
que p ropugnan  el to ta l . rom pim iento  
de cuan to  se refiera a relaciones in­
ternacionales.

(.oTi los G obiernos que se conducen 
con el nuestro  com o tales, todas las 
conversaciones, todas las negociacio­
nes q u e  sean pertinen tes. Las re lacio ­
nes que d ignam ente  se puedan  y  se 
deban m an ten er, que se m antengan. 
i .\h !  P ero  con los G obiernos que se 
trocaron en  vu lgares cóm plices <ie la 
subversión, no p e rd am o s nue.stro tiem ­
po. bvse tiem po que podem os aprove­
charlo , desde luego con resu ltados po­
sitivos, yendo a la conciencia popular, 
al p ro le ta riad o  m und ia l, que, p a ra  mi 
opinión, es el “ <liplom ático” que m e­
jo r  se en tenderá  con nosotros.

.\lio ra  la atención se concentra  en 
el p róx im o lunes, po rque  en él se tra ­
ta rá  en G inebra la situación de E spa­
ña . Suceda lo que  suceda, dejo en  pie 
m is an terio res m anifestaciones, que.

sin  a lardes ridiculos, estim o son fiel 
reflejo  del sen tir  an tifasc ista  q u e  en 
E spaña  y en C hina está escrib iendo 
las páginas m ás b rillan tes  de su H is­
toria.

oooooooooooooooooooooooooooooocc

Manera de vigilarunazona sospechosa
Examinar ios refugios y los lugares cubier­

tos, susceptibles de servir de emplazamiento a 
los tiradores enemigos (movimientos de tie­
rra, fosos, taludes, excavaciones, etc.)

Buscar en estos puntos los indicios suscep­
tibles de delatar la presencia del enemigo: hue­
llas de instalaciones, manchas de tierra remo- 
yida, montículos, señales de sombra, escota­
duras y todas las formas o colores sospecho­
sos. Apariciones del arma: extremo del arma 
sobresaliendo sobre el parapeto, reflejos, etc. 
Indicios de la ejecución del tiro: resplandor 
humo o polvo.

Tratar de provocar de nuevo el fuego ene­
migo (si hay ocasión) mostrando un objeto 
(un casco, etc.) Redoblar la atención cuando 
un compañero avance.

Busca de un arma automática. — Mientras 
dispara, es cuando más probabilidades hay de 
descubrirla (resplandores, humo, cabeza de los 
servidores); pero es justamente en el momen­
to en que se esconde la cabeza. Por lo tanto, 
hay que tratar especialmente de descubrir el 
arma automática durante sus ráfagas (por 
hendidura de observación o con el peris­
copio).

(Continuará.)
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Nunca retrocedieron los soldados de la “columna Perca”. Confortados constante­
mente por su ¡efe, jamás sintieron el menor decaimiento.

(Foto Zamorano.)
Ayuntamiento de Madrid
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IN FA N TER IA  - ARTILLERIA
La últinui contienda mundial, tan pre­

ñada de enseñanzas para todo.s. nos lia he­
cho comprender lo necesario de un enten­
dimiento }>rande y mutuo entre estas dos 
armas. Es más: estas enseñanzas nos han 
demostrado (pie se precisa una hermandad 
absoluta, si se (jiiieren rei‘o"er los- resulta­
dos ajietecidos.

Pai’a (pie este entendimiento sea eficaz, 
es necesario (|ue el artillero se percate de 
que ha de prejiarar y desarrollar sus tiros 
de forma perfecta, teniendo en cuenta que 
su hermano, el infante, siempre sufre por­
que siempre espera. Ha de conocer a la 
perfecchin C()mu actúa y cómo de,splie<ra la 
Infantería para, así. poder aseftiirar su 
apoyo directo.

E l infante deberá preocuparse asimismo 
de saber lo (pie puede es]ierar de la Arti­
llería. cuál es el momento en (jue ésta en­
tra en acción y el procedimiento de com­
batir que emplea.

Pero si todo esto es de una absoluta im­
portancia, aún lo es más el enlace de apoyo 
directo. Justificamlo esta importancia, ha­
bremos de reconocer que la mayoría de los 
ataípies pueden verse coronados por el éxi­
to o convertirse en verdaderos fracasos, se­
gún que este enlace baya sido o no reali­
zado a la perfeccií'm.

Vamos a tratai’. pues, de los medios (pie 
existen de enlace, así como de sns ventajas 
e inconvenientes.

Los procedimientos usuales son:
La Artillería se enlaza directamente con 

el Puesto de Mando del -Tefe de la Agru­
pación (le Artillería directa, con los bata­
llones de fnfantería, y éstos con el Pues­
to de Mando del Jefe del Regimiento de 
Iiifaiiteria. Este enlace es de gran efica­
cia, iiero ticiK' el inconveniente de (pie al 
avanzar los batallone-s de Tiifantería, se 
pierde casi por completo el contacto.

La Artillería se enlaza desde el Pue.sto 
(le .Mando de su Jefe, con el Puesto de 
Mando del Regimiento de Infantería. Este 
])roeed¡uiieiito tiíme la gran ventaja de 
(pie como el R(“giiiiieiito de liifunteríu está 
enlazado con sus batallones, iiicln.so duran­
te el avance, el contacto no se pierde y, 
por consiguiente, el enlace existe en todo 
]iKnncnt(], |Hnliendo pedirsí* las rectifica­
ciones de tiro (pie fiierim necesarias. El in­
conveniente que tiene es que tanto las (ór­
denes como las rectificaciones sufren algún 
retraso, puesto que tienen que pasar a tra- 
V('s del Puesto de Mando del Regimiento 
de Infantería.

El tercer procedimiento es a<piel en el 
(pie se ntiiizim los llamadn.s "pelotom's de 
enlai'e". lais soldados se eiieiirgan de in­
formar y eommúcar sns observuciimes di­

rectamente al Observatorio Artillero. Con 
este medio existe la ventaja de ijue el in­
forme es más preciso, existe una compro­
bación, y se gana tiempo; pero en cambio 
tiene el inconveniente de que se precisa 
personal especializado, así como que, tanto 
los Jefes del Regimiento de Infantería 
como los (le la Agrupación Artillera, pier­
den un tanto en la visión y, por consi­
guiente, en su responsabilidad.

Cuando las condiciones atmo.sférioas lo 
permitan, los medios ópticos son muy re­
comendables.

Cuando haya que avisar el principio de 
uii fuego iireparadü, o hubiere que dar 
una señal convenida, los cohetes es lo más 
usual.

E l Teléfono es el medio de tran.sraisión 
más apropiado.

También existe como procedimiento de 
enlace la Aiiación. Efectúa este servicio, 
tanto por medio de su emisora de T. S. H., 
como por mensajes lastrados.

Al terminar estas líneas, volveremos a 
insistir sobre la importancia tan vital que 
tiene el enlace entre la Artillería e Infaii; 
terín. Con los modernos medios que exis­

ten para combatir, con el poder y mortí­
fero efecto de las modernas armas de gue­
rra. lio se puede conducir una batalla sin 
un completo y mutuo ajioyo de estas dos 
armas.

El coronel francés Cambiizat, en su obra 
dihcrnes de’arfillciir, manifiesta — y no 
jniede olvidarse — que el fuego es el úni­
co medio de aeeióu de la Artillería, y sien­
do. pues, el tiro de e.ste arma lo (pie en 
todo el dominio puede calificarse más es­
trictamente de técmieo, al infante le es ab­
solutamente necesario para tener una eom- 
]>leta compenetración, el conocimiento de 
la acción táctica de la Artillería, teniendo 
forzosamente que estudiar y conocer para 
ello el empleo de sus fuegos.
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EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE SU 
MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 
QUE SURGEN DENTRO DE LA 
GUERRA NO SE OLVIDARAN, 
AUNQUE AL FINAL HAYA QUE 
SEPARARSE :

Ante la acometida del fascismo japonés, el antifascista chino 
perm.anecc tranquilo.Ayuntamiento de Madrid




